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DESPIERTA IGLESIA 
ADVENTISTA 

¿Te imaginas recibir el sello de Dios… y 
luego correr al médico por una pastilla? 
Eso es lo que estamos haciendo. 
Mientras predicamos el sellamiento 
final, nos inyectamos fármacos que 
Elena G. White llamó “venenos” en 
Health Reformer. ¿Hipocresía o 
apostasía disfrazada de “cuidado de la 
salud”? 

En nuestro primer artículo, “Sellados 
por Cristo y su justicia”, recordamos la 
verdad explosiva: el sello no es una 
medalla por buen comportamiento. Es la 
justicia de Cristo recibida por fe y vivida 
con obediencia radical. Sin ella, no hay 
sellamiento. Punto. ¿Cuántos 
“adventistas” hoy viven con la marca de 
la bestia en el corazón porque prefieren 
su propia justicia? 

El segundo artículo es dinamita pura: el 
de Elena de White sobre “medicación 
con fármacos”. Ella no sugirió; 
sentenció. Las medicinas destruyen el 
templo que Dios quiere sellar. Reforma 
de hábitos o muerte prematura. ¿Por 
qué entonces nuestras iglesias callan 
mientras los laboratorios farmacéuticos 
se llenan de hermanos “creyentes”? 

Y el tercero nos golpea donde más duele: 
“El fundamento de la Iglesia: Cristo 

Jesús como la roca”, del pionero John 
Loughborough. La piedra angular nunca 
fue Pedro ni un papa. La Iglesia Católica 
deformó esta verdad para erigir su 
imperio. ¿Y nosotros? ¿Estamos dejando 
que el ecumenismo moderno nos robe 
también la Roca? 

Tres artículos. Una sola pregunta que no 
te dejará dormir: ¿seguimos siendo la 
iglesia que Dios sellará… o ya nos 
vendimos al mundo que Él condenó? 

Piensa ahora: ¿Estás dispuesto a volver 
a la justicia de Cristo, rechazar los 
fármacos y defender la Roca verdadera? 
¿O prefieres seguir “progresando” hacia 
la marca? El sellamiento se acerca. El 
debate, también. ¡Tu turno! 

En Su gracia, 
El equipo editorial
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El tema que se propone estudiar en 
esta ocasión es el sellamiento, 
específicamente el sello de Dios en 

el contexto de la justificación por la fe. 
Como punto de partida, el libro del 
Apocalipsis ofrece el marco profético 
necesario para comprender dicho 
sellamiento. 

En Apocalipsis capítulo 4 aparece una 
escena donde alguien sentado en el 
trono sostiene un libro del que depende 
el destino de la humanidad. En el 
capítulo 5, ese libro —que está en mano 
del Padre— aparece sellado con siete 
sellos (versículo 1). En ese escenario 
surge el Cordero, que es Cristo, quien 
toma el libro mientras todos adoran al 
Padre y al Hijo. En el capítulo 6, el 
Cordero, ya con el libro en su mano, 
comienza a abrir cada uno de los sellos. 

El primer sello es un caballo blanco que 
representa el movimiento cristiano 

apostólico (Apocalipsis 6:2). El segundo 
sello, un caballo rojo, representa las 
persecuciones que sufrieron los 
cristianos bajo el Imperio Romano 
(versículos 3-4). El tercer sello, un 
caballo negro, simboliza la apostasía 
introducida en el cristianismo (versículo 
5). El cuarto sello presenta un jinete 
sobre un caballo amarillo llamado 
Muerte, que representa las 
persecuciones de la Edad Media llevadas 
a cabo por el papado (versículos 7-8). El 
quinto sello hace referencia a las almas 
de los mártires a causa de ese poder 
papal (versículo 9). El sexto sello, que se 
abre en el versículo 12, conduce hasta el 
terremoto de Lisboa de 1755, el 
oscurecimiento del sol de 1780, la luna 
que se puso como sangre ese mismo día, 
y la caída de las estrellas de 1833 
(versículo 13). 

De esta manera, todas estas visiones 
proféticas recorren la historia desde el 

Somos sellados por Cristo y su 
Justicia (el de 1888)                                  

Por: John García
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momento en que Jesús sube al cielo, 
abriendo cada sello como una etapa de 
esa historia. El sexto sello, el último de 
los considerados en este repaso, lleva 
hasta 1833. Luego de la caída de las 
estrellas, el versículo 14 describe que 
el cielo se aparta como un libro que se 
enrolla, que toda isla es movida de su 
lugar y que los reyes de la tierra se 
angustian. Todo esto representa lo que 
pronto sucederá, pues en el versículo 
16 los impíos claman: "Caigan sobre 
nosotros; escóndannos de la cara de 
aquel que está sentado sobre el trono 
—el Padre, que tenía el libro— y de la 
ira del Cordero —quien tomó el libro
—. El gran día de su ira ha llegado. ¿Y 
quién podrá sostenerse en pie?" 

Los impíos concluyen que nadie podrá 
hacerlo, pero el capítulo 7 viene 
precisamente a responder esa 

pregunta: ¿quiénes estarán de pie 
cuando llegue la ira del Cordero, que 
constituye la última fase del sexto 
sello? En ese capítulo se ven cuatro 
ángeles que sostienen los cuatro 
vientos de la tierra —guerras, pestes, 
muerte, espada, persecución— para 
que venga otro ángel que sube del 
nacimiento del sol. Este ángel clama 
con gran voz: "No hagáis daño a la 
tierra, al mar ni a los árboles, hasta 
que sellemos a los siervos de nuestro 
Dios en sus frentes" (versículo 3). Y el 
número de los sellados es 144,000. 
Los cuatro vientos representan la ira 
del Cordero, que son las siete plagas 
postreras. Los cuatro ángeles los 
retienen para que el ángel enviado 
pueda sellar a los siervos de Dios en la 
frente, de modo que los sellados no 
sufran dicha ira. 

El cuarto mandamiento como 
sello de Dios 

Ya se ha establecido previamente que 
el sello es el cuarto mandamiento. En 
Éxodo capítulo 20, versículos 8 al 11, 
se encuentran siete grandes verdades 
del sello y del sellamiento. La ley es lo 
que se sella en la frente, y el sello 
específico es el cuarto mandamiento 
porque contiene el nombre, el cargo y 
la jurisdicción del legislador. 

El mandamiento comienza así: 
"Acuérdate del día de reposo para 
santificarlo" (versículo 8). Los 
versículos 8 al 10 contienen el 
mandamiento propiamente dicho: seis 
días se trabajará, pero el séptimo es 
reposo para Jehová. No se hará obra 
alguna ese día, ni el hijo, ni la hija, ni 
el siervo, ni la criada, ni la bestia, ni el 
extranjero que está dentro de las 
puertas. Este detalle responde a 
quienes piensan que, aunque ellos no 



El Adventista Original Pionero 5 de abril de 2026

 de 5 20

trabajen, sí pueden contratar a otros 
para hacerlo en sábado. El 
mandamiento lo prohíbe expresamente. 

El versículo 11 expone la razón del 
mandamiento: "Porque en seis días hizo 
Jehová los cielos, la tierra, el mar y 
todas las cosas que en ellos hay, y 
reposó en el séptimo día. Por tanto, 
Jehová bendijo el día de reposo y lo 
santificó." La razón es, en esencia, que 
el hombre debe imitar a Jehová, al 
Creador. 

En ese versículo 11 se concentran 
las siete grandes verdades 
del sello. La primera es 
que Dios creó todo en 
seis días literales de 
veinticuatro horas. 
Génesis 1 lo confirma 
con la fórmula 
repetida: "Y fue la 
tarde y la mañana, 
el primer día." 
Quienes intentan 
conciliar la Escritura 
con las teorías 
científicas evolutivas 
sugieren que esos días 
representan miles o 
millones de años, poniendo en 
duda la palabra de Dios para 
congraciarse con lo que la Escritura 
llama falsamente ciencia. 

La segunda verdad es el nombre del 
sello: Jehová. Con el complemento de 
Génesis 1, Proverbios 8, Colosenses y 
Juan 1:3, se establece que aquí se habla 
de Jesucristo, pues quien creó todo fue 
el Padre por medio del Hijo. Génesis 
1:26 lo revela cuando Dios dice 
"hagamos", dirigiéndose a alguien que 
comparte su misma imagen. Proverbios 
8 explica que ese ser salió de Jehová 
porque fue engendrado por él, y que era 

su colaborador. Juan 1:3 lo identifica 
con el Verbo, y Pablo, en Colosenses, 
afirma que el Padre creó todo por medio 
de Jesucristo. El nombre del sello es, 
por tanto, Jehová, refiriéndose al Padre 
que actuó por medio del Hijo. Cristo es 
el Creador; creó todo por orden del 
Padre. 

El Espíritu Santo también estuvo 
presente en la creación, como poder y 
aliento de Cristo. En la creación del 
hombre se describe que Jehová lo 
formó del polvo y sopló en su nariz 

aliento de vida. El libro de Job 
lo confirma: "El espíritu de 

Jehová me hizo y el soplo 
del Omnipotente me dio 

vida." El Espíritu 
Santo es así el soplo 
de Jesucristo, por 
medio del cual dio 
vida al hombre y 
creó todas las 

cosas. 

La tercera verdad 
corresponde al cargo: 

Jehová es el Creador. 
Esto implica que nada 

apareció por sí mismo ni 
es eterno; Dios lo creó todo de 

la nada. Hebreos 11:3 lo afirma: "Por la 
fe entendemos haber sido constituido el 
universo por la palabra de Dios, de 
modo que lo que se ve fue hecho de lo 
que no se veía." No se veía porque no 
existía. 

La cuarta verdad es la jurisdicción. 
Jehová creó los cielos, la tierra, el mar y 
todas las cosas que en ellos hay, sin 
excepción. No hay nada que haya 
surgido por evolución ni que haya sido 
creado por otro ser. Todo le pertenece, y 
todo debe estar sujeto a sus leyes. 
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La quinta verdad viene en el versículo 11 
que continúa describiendo lo que 
sucedió tras la creación: Jehová reposó 
en el séptimo día. No lo hizo por 
cansancio, sino como ejemplo para el 
hombre, pues Dios, que conoce todas 
las cosas, sabía que luego habría de dar 
este mandamiento diciéndoles: 
"Imítenme. Hagan como yo hice." El 
reposo fue en el séptimo día 
específicamente, no en cualquier otro; 
trasladar la solemnidad a un día 
diferente equivaldría a colocarse por 
encima de lo que Dios estableció. 

Una vez terminado el reposo del 
séptimo día, lo primero que Jehová hizo 
fue bendecirlo. Esta es la sexta verdad. 
Bendecir significa pronunciar una 
buena palabra, colocar una bendición 
sobre algo. Esta verdad contradice a 
quienes pervirtiendo las palabras de 
Gálatas afirman que la ley es una 
maldición. Gálatas dice que maldito es 
quien está colgado en el madero y que 
maldito es quien no permanece en las 
palabras de la ley. Pablo declara en 
Romanos que la ley es santa, justa y 
buena. No existe versículo alguno que 
afirme que la ley es maldición; esa idea 
solo vive en la mente de quienes no 
desean guardarla. 

La séptima verdad es que 
Jehová santificó el día de 
reposo. Santificar significa 
consagrar para un uso 
santo. Algunos argumentan 
que en Génesis no aparece 
un mandato directo y 
expreso a Adán de guardar 
el sábado, a diferencia del 
mandato sobre los árboles 
del jardín. Sin embargo, 
cuando Dios santificó el día, 
lo consagró para que Adán 
lo santificase. El 

mandamiento mismo lo confirma al 
comenzar: "Acuérdate del día de reposo 
para santificarlo" (Éxodo 20:8), lo que 
muestra que correspondía al hombre 
hacer uso de ese día de la forma que 
Dios estableció. Así como el santuario 
fue santificado para ser usado de 
manera santa, Dios santificó el séptimo 
día como mandamiento para que el 
hombre lo guardara como día santo. 
Esta es la verdad del sello —el eco de 
Génesis 1 y 2— que, según el 
Apocalipsis, debe ser escrita en la mente 
y el corazón del pueblo de Dios, y que 
constituye la verdad probatoria del 
tiempo final. 

Por ello el enemigo ha procurado 
deformar cada una de estas siete 
verdades: los días de la creación, la 
identidad del Creador, la naturaleza y 
extensión de lo creado. Todo lo ha 
alterado con el objetivo de que el 
hombre no reciba este sello. 

El problema del corazón y la 
necesidad del nuevo nacimiento 

Sin embargo, el problema no es 
únicamente la acción del adversario. La 
humanidad misma enfrenta una 
dificultad interna. Las verdades del 
sello deben ser escritas en la mente y el 
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corazón, pero el corazón ya contiene 
algo escrito. Mateo 15:19 registra las 
palabras de Jesús: "Del corazón salen 
los malos pensamientos, las muertes, 
los adulterios, las fornicaciones, los 
hurtos, los falsos testimonios y las 
blasfemias. Estas cosas son las que 
contaminan al hombre." Jesús enseña 
que el hombre se contamina por lo que 
sale de su propio corazón. Los 
pensamientos allí escritos son 
contrarios a los mandamientos de 
ambas tablas de la ley. 

Esta escritura contraria proviene de una 
herencia. Desde el momento en que se 
es concebido, el ser humano es formado 
en la maldad, como consecuencia del 
pecado de Adán. Adán fue creado 
perfecto y santo, pero pecó (Génesis 3), 
y transmitió esa condición a su 
descendencia hasta el presente. Jesús lo 
confirma en Juan 3:6: "Lo que es nacido 

de la carne es carne." Romanos 8:6-7 
añade: "La intención de la carne es 
enemistad contra Dios; porque no se 
sujeta a la ley de Dios, ni tampoco 
puede." Al nacer de la carne, el ser 
humano nace en enemistad contra Dios 
y con una imposibilidad de sujetarse a 
su ley. Dado que el sello es el centro de 
esa ley, nace también con una 
imposibilidad de recibirlo. 

Pero el mismo Romanos 8 señala la 
solución que Jesús ya había advertido a 
Nicodemo: el nacimiento de nuevo. 
Romanos 8:1-4 declara: "Ninguna 
condenación hay para los que están en 
Cristo Jesús, los que no andan 
conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu. Porque la ley del Espíritu de 
vida en Cristo Jesús me ha librado de la 
ley del pecado y de la muerte. Lo que 
era imposible a la ley, por cuanto era 
débil por la carne, Dios, enviando a su 

Hijo en semejanza de 
carne de pecado y a causa 
del pecado, condenó al 
pecado en la carne, para 
que la justicia de la ley se 
cumpliese en nosotros, 
que no andamos 
conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu." 

La clave es nacer del 
Espíritu y andar 
conforme al Espíritu. Así 
como Dios envió a su 
Hijo a crear todo, y 
después que la creación 
se extravió lo envió para 
salvar a la humanidad, lo 
hizo enviándolo en la 
misma naturaleza de los 
que han pecado: en 
semejanza de carne de 
pecado. En Cristo se une 
la divinidad con la carne 
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de pecado. La carne sola es débil y no 
puede vencer. Pero al unirse la 
divinidad de Cristo con esa carne, el 
pecado quedó condenado a permanecer 
en la carne, sin llegar al corazón ni a la 
mente de Jesús. Y muriendo por ese 
pecado, Jesucristo proveyó la justicia 
que exige la ley (versículo 4). 

El paralelo con el mandamiento del 
sábado es significativo. Así como Dios 
dice en ese mandamiento: "Imítenme, 
descansen como yo descansé, trabajen 
como yo trabajé", del mismo modo la 
obra de Cristo en la carne de pecado 
establece el modelo. El versículo 4 
afirma que esa justicia que exige la ley 
puede cumplirse ahora en quienes no 
andan conforme a la carne sino 
conforme al Espíritu. Es decir, aunque 
se tiene carne de pecado, es 
posible no andar conforme a ella, 
sino unir esa carne con la 
divinidad de Cristo, permitiendo 
que Cristo mismo venga a vivir 
en el creyente. 

Romanos 8:9-10 lo expresa así: 
"Vosotros no estáis en la carne, 
sino en el espíritu, si es que el 
Espíritu de Dios mora en 
vosotros. Y si alguno no tiene el 
Espíritu de Cristo, el tal no es de 
él. Pero si Cristo está en 
vosotros, el cuerpo está muerto" 
—es decir, la carne crucificada 
no puede actuar— "pero el 
espíritu vive a causa de la 
justicia." 

Esto es recibir el sello. El sello no 
consiste en aceptar una teoría 
doctrinal —reconocer que la ley 
de Dios está vigente, que el 
sábado es el sello, que la 
creación fue obra del Padre por 
medio del Hijo—. El sello es que 

esas verdades sean escritas en la mente 
y el corazón. Cuando eso ocurre, en 
lugar de malos pensamientos, del 
corazón salen los pensamientos de la ley 
de Dios. Pero para que eso suceda, la ley 
debe primero ser escrita allí, y quien la 
escribe es Cristo, pues Cristo es la ley 
encarnada. Él mismo lo declaró: "Yo he 
guardado los mandamientos de mi 
Padre y permanezco en su amor." Y los 
guardó en carne de pecado. Cristo es el 
modelo perfecto: la ley vivida en carne 
de pecado, que es lo que el creyente 
debe ser también. 

Por ello, si Cristo está en el creyente, la 
intención de la carne —que es muerte— 
queda anulada, y los malos 
pensamientos dejan de surgir como 
fuente de contaminación. Pablo lo 
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expresa con la 
imagen de "traer 
cautivo todo 
pensamiento a la 
obediencia de 
Cristo". Cuando 
surge un 
pensamiento 
contrario, no se 
lo ignora: se lo 
somete a Cristo, 
se le opone el 
pensamiento de 
la Palabra de 
Dios. Esto es 
exactamente lo 
que hizo Jesús en 
el desierto. 
Cuando el 
enemigo le 
sugirió 
pensamientos, 
Jesús no se hizo sordo; los oyó y 
respondió con la Escritura: "Escrito 
está, no solo de pan vivirá el hombre." A 
cada tentación opuso el pensamiento de 
la Palabra de su Padre, rechazando lo 
sugerido por el adversario. Así venció. Y 
así debe vencer el creyente. 

La fe de Jesús como condición del 
sello 

Todo lo desarrollado en Romanos 8 no 
es otra cosa que la fe de Jesús 
mencionada en Apocalipsis 14:12. A 
veces ese texto se lee como si dijera: 
"Aquí están los que guardan los 
mandamientos de Dios y tienen fe en 
Jesús." Pero lo que está escrito es: "Aquí 
están los que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús." 
El verbo guardar se aplica a ambos 
complementos: guardan los 
mandamientos de Dios y guardan la fe 
de Jesús. La fe de Jesús es la fe que es 
de Jesús; se recibe y se mantiene en la 

vida del creyente, 
lo que equivale a 
tener a Cristo en 
el corazón. 

"Si Cristo está en 
vosotros, el 
cuerpo está 
muerto" 
(Romanos 8:10). 
Guardar la fe de 
Jesús es recibir 
su justicia, 
recibir su 
Espíritu, 
recibirlo a él en 
el corazón. Solo 
de esa forma se 
guardan 
verdaderamente 
los 
mandamientos 

de Dios y se recibe el sello, que es el 
cuarto mandamiento de esa ley. 

En conclusión, para ser sellados se 
necesita recibir la justicia de Cristo; y 
para recibir la justicia de Cristo, se 
necesita la fe de Jesús. Romanos 8:11 lo 
confirma con la promesa del Padre: "Si 
el Espíritu de aquel que levantó de los 
muertos a Jesús mora en vosotros, el 
que levantó a Cristo Jesús de los 
muertos vivificará también vuestros 
cuerpos mortales por su Espíritu que 
mora en vosotros." Y el versículo 13 
añade: "Si viviereis conforme a la carne, 
moriréis; pero si por el Espíritu 
mortificáis las obras de la carne, 
viviréis. Porque todos los que son 
guiados por el Espíritu de Dios, los tales 
son hijos de Dios." Ese Espíritu de 
adopción nos convierte en hijos de Dios, 
y por él clamamos como clamó Cristo: 
"Abá, Padre." Y vivimos como Cristo 
vivió.
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Medicación con fármacos

Existe una disposición en muchos 
padres de mantener una 
dosificación perpetua de 
medicinas en sus hijos. Siempre 
tendrán un suministro a mano, y 
cuando se manifiesta cualquier 
leve indisposición, causada por 
comer en exceso o por 
agotamiento, se les vierte la 
medicina por la garganta; y si eso 
no los satisface, envían a buscar al 
médico. Si él es un médico 
honesto y se niega a darle 
medicina al niño porque es lo 
suficientemente sabio para saber 
que será para su daño, los padres se 
ofenden y piensan que el médico es 
ineficiente, y envían a buscar a otro 
que sea menos concienzudo y que 
les dará medicina para satisfacer a 
los padres, quienes estaban 
cegados por la ignorancia respecto 
a la verdadera condición y 
necesidad de su hijo. Y con no 
poca frecuencia los padres están 
tan ansiosos por hacer todo lo 
posible para salvar a su hijo, que 
cambian de médico, teniendo a dos 
o tres atendiendo el mismo caso. El 

niño es drogado hasta la muerte, y 
los padres se consuelan pensando 
que han hecho todo lo que han 
podido, y se preguntan por qué 
debe morir cuando hicieron tanto 
para salvarlo. Sobre la lápida de 
ese niño debería escribirse: 
"Murió por medicación con 
fármacos".

Muchos padres sustituyen el 
cuidado juicioso por drogas. He 
visto a padres en terror constante 
por temor a que una ráfaga de aire 
les dé a sus hijos. Los colocan tal 

Medicación con fármacos 
EGW, 1 de Septiembre de 1866, Health Reformer
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vez en una cuna o moisés cerca de 
una estufa caliente. Sus rostros 
están rojos por el calor, y están 
urgidos de aire, casi jadeando por 
aliento. Pero la madre no parece 
entender sus necesidades. Ella 
piensa que sus hijos están 
enfermos, y corre por un cordial 
que solo los atonta, pero no 
los mejora. El único 
cordial que el inocente 
sofocado y sufriente 
necesitaba era aire 
puro y fresco. 
Varios casos han 
llegado a mi 
conocimiento 
donde los niños 
estaban siendo 
asesinados por 
pulgadas por la 
amabilidad equivocada 
de los padres. Los 
privaban de aire 
como si fuera un 
veneno mortal. La 
rica bendición que 
el Cielo ha otorgado libremente a 
todos no se les permitió llegar a sus 
hijos. He estado al lado de la cuna 
de estos inocentes abusados, 
cuidados tan imprudentemente, y 
me he sentido indignada ante el 
curso cruel seguido con ellos. He 
quitado las mantas de la cuna, he 
abierto la ventana y he dejado 

entrar la bendición terrenal más 
rica del cielo —aire puro y fresco
— para el alivio inmediato de los 
sufrientes.

Los niños también son alimentados 
con demasiada frecuencia, lo que 
produce fiebre y sufrimiento de 

diversas maneras. El 
estómago no debería 
mantenerse 
constantemente 
trabajando; debería 
tener sus períodos 

de descanso. Sin 
ello, los niños se 
vuelven 
quejumbrosos e 
irritables, y 
frecuentemente 

enferman. Los 
padres no rastrean el 

efecto existente hasta la 
causa verdadera —una 
transgresión de su parte
— sino que se 
apresuran por un 

médico, esperando que él lo arregle 
todo. La madre abusa de las leyes 
que gobiernan la vida de ese niño, 
y luego comete otra transgresión al 
interferir con la naturaleza 
introduciendo drogas venenosas en 
el sistema. Los niños que podrían 
haber conservado una buena 
constitución son destruidos por 
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falta de conocimiento. Muchos 
mueren prematuramente, y otros 
viven para ser sufrientes de por 
vida, una carga para ellos 
mismos y para la 
sociedad. ¿Quién es 
culpable de todo este 
peso de mal? 
Seguramente no 
nuestro 
bondadoso 
Creador, pues él 
no se complace 
en ver sufrir a 
sus criaturas. 
Él desea que 
sean saludables 
y felices. Los padres 
y los médicos son los instrumentos 
que han causado este peso de 
aflicción. Eran ignorantes de la 
terrible estela que dejaron tras de 
sí. La ignorancia es pecado 
cuando se puede obtener 
conocimiento. Los padres deberían 
leer e informarse respecto a las 
leyes que Dios ha establecido en 
nuestros seres. En lugar de tratar de 
calmar con medicina cada pequeña 
queja, podrían rastrear el disturbio 
hasta algún defecto en su cuidado, 
o un cambio realizado en su 
comida, aire, ropa o ejercicio, y 
serían recompensados por su 
investigación al ver pronto un 
cambio para mejor.

Los padres deberían dar a sus hijos 
abundancia de aire fresco. Si los 
han mantenido asfixiados con 

franelas, con ventanas y 
puertas cerradas, 

temiendo que se 
mueran de frío, que 

se apresuren y se 
reformen si 
quieren salvar a 
sus hijos. No le 
han dado al 
cuerpo ninguna 
oportunidad de 
respirar a 
través de los 
millones de 

bocas pequeñas que la 
naturaleza le ha proporcionado; y 
en consecuencia, estos poros se han 
obstruido y no pueden realizar la 
tarea asignada. Así, los órganos 
internos tienen una doble tarea 
impuesta sobre ellos, y todo el 
sistema se trastorna. Pero ahora 
debe enviarse a buscar al médico, y 
si los pequeños pacientes 
sobreviven a la terrible prueba que 
él prescribe, el crédito se le da a su 
habilidad, cuando la única razón 
por la que vivieron fue porque 
tenían un agarre más fuerte de la 
vida que la mayoría de los 
miembros tan pequeños de la 
familia humana.
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01 SU FUNDAMENTO 
"Sobre esta Roca edificaré mi 
iglesia; y las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella." Mat.16:18.

La iglesia de Cristo es llamada un 
edificio. Así como es esencial para la 
seguridad y permanencia de un 
edificio que tenga un fundamento 
firme, así de este templo espiritual el 
Señor dice: "He aquí, yo pongo en 
Sion por fundamento una piedra, 
piedra probada, preciosa piedra 
angular, fundamento seguro." 
Isa.28:16. Pablo, en su carta a los 
Corintios, dijo: "Nadie puede poner 
otro fundamento que el que está 
puesto, el cual es Jesucristo." 
1Cor.3:11.

Nuestro Salvador dijo del verdadero 
carácter que se edifica en su iglesia: 
"¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, 
y no hacéis lo que yo digo? Todo 
aquel que viene a mí, y oye mis 
palabras, y las hace, os indicaré a 
quién es semejante: es semejante a 
un hombre que edificó una casa 

sobre 
una roca; 
y cuando 
vino la inundación, el río dio con 
ímpetu contra aquella casa, y no la 
pudo mover: porque estaba fundada 
sobre la roca." Luc.6:46-48. En la 
carta a los Efesios, Pablo escribe: 
"Así que ya no sois extranjeros ni 
advenedizos, sino conciudadanos de 
los santos, y miembros de la familia 
de Dios; edificados sobre el 
fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo Jesucristo mismo la 
principal piedra del ángulo." Ef.2:19, 
20.

Cristo la Roca 
Notaremos algunos de los muchos 
pasajes en los cuales Cristo es 
llamado la roca: "Proclamaré el 
nombre del Señor: engrandeced a 
nuestro Dios. Él es la roca, cuya 
obra es perfecta: porque todos sus 
caminos son rectitud: Dios de 
verdad, y sin ninguna iniquidad, 
justo y recto es él." Deut.32:3, 4. 
"De la Roca que te engendró te 

La iglesia… su 
fundamento 

JOHN. N. LOUGHBOROUGH
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olvidaste, y te has olvidado de Dios 
que te formó." Verso 18. "La roca de 
ellos no es como nuestra Roca, aun 
nuestros enemigos mismos son 
jueces." Verso 31. Las palabras 
inspiradas de Ana, después del 
nacimiento de Samuel, son del 
mismo sentido: "No hay santo como 
el Señor: porque no hay ninguno 
fuera de ti; ni hay roca como nuestro 
Dios." 1Sam.2:2. Así también son 
las palabras de David, cuando fue 
librado "de la mano de todos sus 
enemigos, y de la mano de Saúl:" "Y 
dijo: el Señor es mi roca, y mi 
fortaleza, y mi libertador." "¿Quién 
es Dios, sino el Señor? ¿Y quién es 
roca, sino nuestro Dios?" 2Sam.22:2, 
32. Aún más, "él solamente es mi 
roca y mi salvación; es mi defensa; 

no seré grandemente conmovido." 
Sal.62:2.

Cristo la Piedra Probada 
Cristo no solo es llamado la roca, 
sino que también es llamado la 
piedra probada. Leemos: "Te 
alabaré: porque me has oído, y me 
fuiste por salvación. La piedra que 
desecharon los edificadores ha 
venido a ser cabeza del ángulo. De 
parte del Señor es esto; es cosa 
maravillosa a nuestros ojos." 
Sal.118:21-23. Comentario inspirado 
sobre este texto es dado en el Nuevo 
Testamento en la parábola de nuestro 
Salvador acerca de la viña y los 
labradores: "Entonces el señor de la 
viña dijo: ¿Qué haré? Enviaré a mi 
hijo amado; quizá cuando le vean le 
tendrán respeto. Mas los labradores, 
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cuando le vieron, discutían entre sí, 
diciendo: Este es el heredero; venid, 
matémosle, para que la heredad sea 
nuestra. Y le echaron fuera de la 
viña, y le mataron. ¿Qué, pues, les 
hará el señor de la viña? Vendrá y 
destruirá a estos labradores, y dará 
su viña a otros. Y cuando ellos 
oyeron esto, dijeron: ¡Dios no lo 
permita! Pero él, mirándolos, dijo: 
¿Qué, pues, es esto que está escrito: 
La piedra que desecharon los 
edificadores, esta ha venido a ser 
cabeza del ángulo? Todo el que 
cayere sobre aquella piedra será 
quebrantado; mas sobre quien ella 
cayere, le desmenuzará." 
Luc.20:13-18.

Si alguna duda quedara en la mente 
de alguno de que esta piedra se 
refiere a Cristo, la seguridad es 
hecha doblemente segura por las 

palabras de Pedro ante los 
gobernantes, ancianos y sacerdotes 
en Jerusalén: "Si somos examinados 
hoy acerca del beneficio hecho a un 
hombre enfermo, de qué manera este 
haya sido sanado; sea notorio a 
todos vosotros, y a todo el pueblo de 
Israel, que en el nombre de 
Jesucristo de Nazaret, a quien 
vosotros crucificasteis, y a quien 
Dios resucitó de los muertos, por él 
este hombre está en vuestra 
presencia sano. Esta es la piedra 
reprobada por vosotros los 
edificadores, la cual ha venido a ser 
cabeza del ángulo. Y en ningún otro 
hay salvación: porque no hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser 
salvos." Hech.4:9-12.

Cristo el Fundamento de la 
Iglesia 
"La iglesia está 
edificada sobre 
Cristo como su 
fundamento; ha 
de obedecer a 
Cristo como su 
cabeza. No ha 
de depender de 
hombres, ni ser 
controlada por 
hombres. 
Muchos afirman 
que una 
posición de 
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confianza en la iglesia les da 
autoridad para dictar lo que otros 
hombres han de creer y lo que han 
de hacer. Esta pretensión Dios no la 
sanciona. El Salvador declara: 
'Todos vosotros sois hermanos.' 
Todos están expuestos a la tentación, 
y son susceptibles de errar. En 
ningún ser finito podemos depender 
para dirección. La roca de la fe es la 
presencia viva de Cristo en la 
iglesia. Sobre esta puede depender el 
más débil, y los que se creen más 
fuertes 
resultarán ser 
los más 
débiles, a 
menos que 
hagan de 
Cristo su 
eficiencia. 
'Maldito el 
hombre que 
confía en el 
hombre, y pone carne por su brazo.' 
El Señor es 'la Roca, cuya obra es 
perfecta,' 'bienaventurados todos los 
que en él confían.' " - "El Deseado 
de Todas las Gentes," página 491.

La Casa Espiritual 
Leemos en la primera epístola de 
Pedro acerca de la piedra del 
fundamento y la edificación sobre 
ella: "Desechando, pues, toda 
malicia, todo engaño, hipocresías, 
envidias, y todas las detracciones, 

como niños recién nacidos, desead la 
leche espiritual no adulterada, para 
que por ella crezcáis: si es que 
habéis gustado la benignidad del 
Señor. Acercándoos a él, piedra viva, 
ciertamente desechada por los 
hombres, mas para Dios escogida y 
preciosa, vosotros también, como 
piedras vivas, sois edificados como 
casa espiritual, y sacerdocio santo, 
para ofrecer sacrificios espirituales 
aceptables a Dios por medio de 
Jesucristo. Por lo cual también 

contiene la 
Escritura: He 
aquí, pongo 
en Sion la 
principal 
piedra del 
ángulo, 
escogida, 
preciosa; y el 
que creyere 
en él, no será 

avergonzado. Para vosotros, pues, 
los que creéis, él es precioso; pero 
para los que no creen, la piedra que 
los edificadores desecharon, ha 
venido a ser la cabeza del ángulo; y 
piedra de tropiezo, y roca que hace 
caer, para aquellos que tropiezan en 
la palabra, siendo desobedientes; a 
lo cual también fueron destinados." 
1Ped.2:1-8.

Verdadero Modo de Edificar 
En su primera epístola a los 
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Corintios, Pablo nos muestra el 
modo correcto de edificar sobre el 
fundamento: "Porque nosotros 
somos colaboradores de Dios; 
vosotros sois labranza de Dios, 
edificio de Dios. Conforme a la 
gracia de Dios que me ha sido dada, 
como perito arquitecto puse el 
fundamento, y otro edifica encima; 
pero cada uno mire cómo 
sobreedifica. Porque nadie puede 
poner otro fundamento que el que 
está puesto, el cual es Jesucristo. Y 
si alguno edifica sobre este 
fundamento oro, plata, piedras 
preciosas, madera, heno, hojarasca; 
la obra de cada uno se hará 
manifiesta: porque el día la 
declarará, pues por el fuego será 
revelada; y la obra de cada uno cuál 
sea, el fuego la probará. Si 
permaneciere la obra de alguno que 
sobreedificó, recibirá recompensa. Si 

la obra de alguno se quemare, él 
sufrirá pérdida: si bien él mismo será 
salvo, aunque así como por fuego." 
1Cor.3:9-15.

Salvo como por Fuego 
En "Testimonios para la Iglesia," 
Vol. III, página 165, tenemos la 
siguiente referencia a este texto: 
"Pero Dios es todo misericordioso, 
lleno de gracia y tierno, y cuando la 
luz llega a aquellos que han 
perjudicado su salud por 
indulgencias pecaminosas, y son 
convencidos de pecado, y se 
arrepienten y buscan perdón, él 
acepta la pobre ofrenda que se le 
rinde, y los recibe. ¡Oh, qué tierna 
misericordia que no rechaza el 
remanente de la vida maltratada del 
pecador sufriente y arrepentido! En 
su misericordia llena de gracia, salva 
estas almas como por fuego. Pero 
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¡qué sacrificio tan inferior y 
lastimoso, en el mejor de los casos, 
para ofrecer a un Dios puro y santo! 
Nobles facultades han sido 
paralizadas por hábitos erróneos de 
indulgencia pecaminosa. Las 
aspiraciones están pervertidas, y el 
alma y el cuerpo desfigurados."

La Iglesia en el Desierto 
Pablo, al escribir acerca de la obra 
realizada para la edificación de la 
iglesia israelita en el desierto, dijo: 
"Porque no quiero, hermanos, que 
ignoréis que nuestros padres todos 
estuvieron bajo la nube, y todos 
pasaron el mar; y todos en Moisés 

fueron bautizados en la nube y en el 
mar; y todos comieron el mismo 
alimento espiritual; y todos bebieron 
la misma bebida espiritual: porque 
bebían de la roca espiritual que los 
seguía; y la roca era Cristo." 
1Cor.10:1-4.

Aquellos que aceptan a Cristo como 
la roca, y se alimentan de su Palabra 
como el verdadero alimento y 
bebida, — estos están edificando 
sobre un fundamento firme, y 
ciertamente pueden cantar, — 
"Sobre Cristo, la roca sólida, estoy; 
todo otro terreno es arena 
movediza."
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	El tema que se propone estudiar en esta ocasión es el sellamiento, específicamente el sello de Dios en el contexto de la justificación por la fe. Como punto de partida, el libro del Apocalipsis ofrece el marco profético necesario para comprender dicho sellamiento.
	En Apocalipsis capítulo 4 aparece una escena donde alguien sentado en el trono sostiene un libro del que depende el destino de la humanidad. En el capítulo 5, ese libro —que está en mano del Padre— aparece sellado con siete sellos (versículo 1). En ese escenario surge el Cordero, que es Cristo, quien toma el libro mientras todos adoran al Padre y al Hijo. En el capítulo 6, el Cordero, ya con el libro en su mano, comienza a abrir cada uno de los sellos.
	El primer sello es un caballo blanco que representa el movimiento cristiano apostólico (Apocalipsis 6:2). El segundo sello, un caballo rojo, representa las persecuciones que sufrieron los cristianos bajo el Imperio Romano (versículos 3-4). El tercer sello, un caballo negro, simboliza la apostasía introducida en el cristianismo (versículo 5). El cuarto sello presenta un jinete sobre un caballo amarillo llamado Muerte, que representa las persecuciones de la Edad Media llevadas a cabo por el papado (versículos 7-8). El quinto sello hace referencia a las almas de los mártires a causa de ese poder papal (versículo 9). El sexto sello, que se abre en el versículo 12, conduce hasta el terremoto de Lisboa de 1755, el oscurecimiento del sol de 1780, la luna que se puso como sangre ese mismo día, y la caída de las estrellas de 1833 (versículo 13).
	De esta manera, todas estas visiones proféticas recorren la historia desde el momento en que Jesús sube al cielo, abriendo cada sello como una etapa de esa historia. El sexto sello, el último de los considerados en este repaso, lleva hasta 1833. Luego de la caída de las estrellas, el versículo 14 describe que el cielo se aparta como un libro que se enrolla, que toda isla es movida de su lugar y que los reyes de la tierra se angustian. Todo esto representa lo que pronto sucederá, pues en el versículo 16 los impíos claman: "Caigan sobre nosotros; escóndannos de la cara de aquel que está sentado sobre el trono —el Padre, que tenía el libro— y de la ira del Cordero —quien tomó el libro—. El gran día de su ira ha llegado. ¿Y quién podrá sostenerse en pie?"
	Por: John García
	Los impíos concluyen que nadie podrá hacerlo, pero el capítulo 7 viene precisamente a responder esa pregunta: ¿quiénes estarán de pie cuando llegue la ira del Cordero, que constituye la última fase del sexto sello? En ese capítulo se ven cuatro ángeles que sostienen los cuatro vientos de la tierra —guerras, pestes, muerte, espada, persecución— para que venga otro ángel que sube del nacimiento del sol. Este ángel clama con gran voz: "No hagáis daño a la tierra, al mar ni a los árboles, hasta que sellemos a los siervos de nuestro Dios en sus frentes" (versículo 3). Y el número de los sellados es 144,000. Los cuatro vientos representan la ira del Cordero, que son las siete plagas postreras. Los cuatro ángeles los retienen para que el ángel enviado pueda sellar a los siervos de Dios en la frente, de modo que los sellados no sufran dicha ira.
	El cuarto mandamiento como sello de Dios
	Ya se ha establecido previamente que el sello es el cuarto mandamiento. En Éxodo capítulo 20, versículos 8 al 11, se encuentran siete grandes verdades del sello y del sellamiento. La ley es lo que se sella en la frente, y el sello específico es el cuarto mandamiento porque contiene el nombre, el cargo y la jurisdicción del legislador.
	El mandamiento comienza así: "Acuérdate del día de reposo para santificarlo" (versículo 8). Los versículos 8 al 10 contienen el mandamiento propiamente dicho: seis días se trabajará, pero el séptimo es reposo para Jehová. No se hará obra alguna ese día, ni el hijo, ni la hija, ni el siervo, ni la criada, ni la bestia, ni el extranjero que está dentro de las puertas. Este detalle responde a quienes piensan que, aunque ellos no trabajen, sí pueden contratar a otros para hacerlo en sábado. El mandamiento lo prohíbe expresamente.
	El versículo 11 expone la razón del mandamiento: "Porque en seis días hizo Jehová los cielos, la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día. Por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó." La razón es, en esencia, que el hombre debe imitar a Jehová, al Creador.
	En ese versículo 11 se concentran las siete grandes verdades del sello. La primera es que Dios creó todo en seis días literales de veinticuatro horas. Génesis 1 lo confirma con la fórmula repetida: "Y fue la tarde y la mañana, el primer día." Quienes intentan conciliar la Escritura con las teorías científicas evolutivas sugieren que esos días representan miles o millones de años, poniendo en duda la palabra de Dios para congraciarse con lo que la Escritura llama falsamente ciencia.
	La segunda verdad es el nombre del sello: Jehová. Con el complemento de Génesis 1, Proverbios 8, Colosenses y Juan 1:3, se establece que aquí se habla de Jesucristo, pues quien creó todo fue el Padre por medio del Hijo. Génesis 1:26 lo revela cuando Dios dice "hagamos", dirigiéndose a alguien que comparte su misma imagen. Proverbios 8 explica que ese ser salió de Jehová porque fue engendrado por él, y que era su colaborador. Juan 1:3 lo identifica con el Verbo, y Pablo, en Colosenses, afirma que el Padre creó todo por medio de Jesucristo. El nombre del sello es, por tanto, Jehová, refiriéndose al Padre que actuó por medio del Hijo. Cristo es el Creador; creó todo por orden del Padre.
	El Espíritu Santo también estuvo presente en la creación, como poder y aliento de Cristo. En la creación del hombre se describe que Jehová lo formó del polvo y sopló en su nariz aliento de vida. El libro de Job lo confirma: "El espíritu de Jehová me hizo y el soplo del Omnipotente me dio vida." El Espíritu Santo es así el soplo de Jesucristo, por medio del cual dio vida al hombre y creó todas las cosas.
	La tercera verdad corresponde al cargo: Jehová es el Creador. Esto implica que nada apareció por sí mismo ni es eterno; Dios lo creó todo de la nada. Hebreos 11:3 lo afirma: "Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía." No se veía porque no existía.
	La cuarta verdad es la jurisdicción. Jehová creó los cielos, la tierra, el mar y todas las cosas que en ellos hay, sin excepción. No hay nada que haya surgido por evolución ni que haya sido creado por otro ser. Todo le pertenece, y todo debe estar sujeto a sus leyes.
	La quinta verdad viene en el versículo 11 que continúa describiendo lo que sucedió tras la creación: Jehová reposó en el séptimo día. No lo hizo por cansancio, sino como ejemplo para el hombre, pues Dios, que conoce todas las cosas, sabía que luego habría de dar este mandamiento diciéndoles: "Imítenme. Hagan como yo hice." El reposo fue en el séptimo día específicamente, no en cualquier otro; trasladar la solemnidad a un día diferente equivaldría a colocarse por encima de lo que Dios estableció.
	Una vez terminado el reposo del séptimo día, lo primero que Jehová hizo fue bendecirlo. Esta es la sexta verdad. Bendecir significa pronunciar una buena palabra, colocar una bendición sobre algo. Esta verdad contradice a quienes pervirtiendo las palabras de Gálatas afirman que la ley es una maldición. Gálatas dice que maldito es quien está colgado en el madero y que maldito es quien no permanece en las palabras de la ley. Pablo declara en Romanos que la ley es santa, justa y buena. No existe versículo alguno que afirme que la ley es maldición; esa idea solo vive en la mente de quienes no desean guardarla.
	La séptima verdad es que Jehová santificó el día de reposo. Santificar significa consagrar para un uso santo. Algunos argumentan que en Génesis no aparece un mandato directo y expreso a Adán de guardar el sábado, a diferencia del mandato sobre los árboles del jardín. Sin embargo, cuando Dios santificó el día, lo consagró para que Adán lo santificase. El mandamiento mismo lo confirma al comenzar: "Acuérdate del día de reposo para santificarlo" (Éxodo 20:8), lo que muestra que correspondía al hombre hacer uso de ese día de la forma que Dios estableció. Así como el santuario fue santificado para ser usado de manera santa, Dios santificó el séptimo día como mandamiento para que el hombre lo guardara como día santo. Esta es la verdad del sello —el eco de Génesis 1 y 2— que, según el Apocalipsis, debe ser escrita en la mente y el corazón del pueblo de Dios, y que constituye la verdad probatoria del tiempo final.
	Por ello el enemigo ha procurado deformar cada una de estas siete verdades: los días de la creación, la identidad del Creador, la naturaleza y extensión de lo creado. Todo lo ha alterado con el objetivo de que el hombre no reciba este sello.
	El problema del corazón y la necesidad del nuevo nacimiento
	Sin embargo, el problema no es únicamente la acción del adversario. La humanidad misma enfrenta una dificultad interna. Las verdades del sello deben ser escritas en la mente y el corazón, pero el corazón ya contiene algo escrito. Mateo 15:19 registra las palabras de Jesús: "Del corazón salen los malos pensamientos, las muertes, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios y las blasfemias. Estas cosas son las que contaminan al hombre." Jesús enseña que el hombre se contamina por lo que sale de su propio corazón. Los pensamientos allí escritos son contrarios a los mandamientos de ambas tablas de la ley.
	Esta escritura contraria proviene de una herencia. Desde el momento en que se es concebido, el ser humano es formado en la maldad, como consecuencia del pecado de Adán. Adán fue creado perfecto y santo, pero pecó (Génesis 3), y transmitió esa condición a su descendencia hasta el presente. Jesús lo confirma en Juan 3:6: "Lo que es nacido de la carne es carne." Romanos 8:6-7 añade: "La intención de la carne es enemistad contra Dios; porque no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede." Al nacer de la carne, el ser humano nace en enemistad contra Dios y con una imposibilidad de sujetarse a su ley. Dado que el sello es el centro de esa ley, nace también con una imposibilidad de recibirlo.
	Pero el mismo Romanos 8 señala la solución que Jesús ya había advertido a Nicodemo: el nacimiento de nuevo. Romanos 8:1-4 declara: "Ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. Lo que era imposible a la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al pecado en la carne, para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu."
	La clave es nacer del Espíritu y andar conforme al Espíritu. Así como Dios envió a su Hijo a crear todo, y después que la creación se extravió lo envió para salvar a la humanidad, lo hizo enviándolo en la misma naturaleza de los que han pecado: en semejanza de carne de pecado. En Cristo se une la divinidad con la carne de pecado. La carne sola es débil y no puede vencer. Pero al unirse la divinidad de Cristo con esa carne, el pecado quedó condenado a permanecer en la carne, sin llegar al corazón ni a la mente de Jesús. Y muriendo por ese pecado, Jesucristo proveyó la justicia que exige la ley (versículo 4).
	El paralelo con el mandamiento del sábado es significativo. Así como Dios dice en ese mandamiento: "Imítenme, descansen como yo descansé, trabajen como yo trabajé", del mismo modo la obra de Cristo en la carne de pecado establece el modelo. El versículo 4 afirma que esa justicia que exige la ley puede cumplirse ahora en quienes no andan conforme a la carne sino conforme al Espíritu. Es decir, aunque se tiene carne de pecado, es posible no andar conforme a ella, sino unir esa carne con la divinidad de Cristo, permitiendo que Cristo mismo venga a vivir en el creyente.
	Romanos 8:9-10 lo expresa así: "Vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, el tal no es de él. Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto" —es decir, la carne crucificada no puede actuar— "pero el espíritu vive a causa de la justicia."
	Esto es recibir el sello. El sello no consiste en aceptar una teoría doctrinal —reconocer que la ley de Dios está vigente, que el sábado es el sello, que la creación fue obra del Padre por medio del Hijo—. El sello es que esas verdades sean escritas en la mente y el corazón. Cuando eso ocurre, en lugar de malos pensamientos, del corazón salen los pensamientos de la ley de Dios. Pero para que eso suceda, la ley debe primero ser escrita allí, y quien la escribe es Cristo, pues Cristo es la ley encarnada. Él mismo lo declaró: "Yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor." Y los guardó en carne de pecado. Cristo es el modelo perfecto: la ley vivida en carne de pecado, que es lo que el creyente debe ser también.
	Por ello, si Cristo está en el creyente, la intención de la carne —que es muerte— queda anulada, y los malos pensamientos dejan de surgir como fuente de contaminación. Pablo lo expresa con la imagen de "traer cautivo todo pensamiento a la obediencia de Cristo". Cuando surge un pensamiento contrario, no se lo ignora: se lo somete a Cristo, se le opone el pensamiento de la Palabra de Dios. Esto es exactamente lo que hizo Jesús en el desierto. Cuando el enemigo le sugirió pensamientos, Jesús no se hizo sordo; los oyó y respondió con la Escritura: "Escrito está, no solo de pan vivirá el hombre." A cada tentación opuso el pensamiento de la Palabra de su Padre, rechazando lo sugerido por el adversario. Así venció. Y así debe vencer el creyente.
	La fe de Jesús como condición del sello
	Todo lo desarrollado en Romanos 8 no es otra cosa que la fe de Jesús mencionada en Apocalipsis 14:12. A veces ese texto se lee como si dijera: "Aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y tienen fe en Jesús." Pero lo que está escrito es: "Aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús." El verbo guardar se aplica a ambos complementos: guardan los mandamientos de Dios y guardan la fe de Jesús. La fe de Jesús es la fe que es de Jesús; se recibe y se mantiene en la vida del creyente, lo que equivale a tener a Cristo en el corazón.
	"Si Cristo está en vosotros, el cuerpo está muerto" (Romanos 8:10). Guardar la fe de Jesús es recibir su justicia, recibir su Espíritu, recibirlo a él en el corazón. Solo de esa forma se guardan verdaderamente los mandamientos de Dios y se recibe el sello, que es el cuarto mandamiento de esa ley.
	En conclusión, para ser sellados se necesita recibir la justicia de Cristo; y para recibir la justicia de Cristo, se necesita la fe de Jesús. Romanos 8:11 lo confirma con la promesa del Padre: "Si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó a Cristo Jesús de los muertos vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros." Y el versículo 13 añade: "Si viviereis conforme a la carne, moriréis; pero si por el Espíritu mortificáis las obras de la carne, viviréis. Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, los tales son hijos de Dios." Ese Espíritu de adopción nos convierte en hijos de Dios, y por él clamamos como clamó Cristo: "Abá, Padre." Y vivimos como Cristo vivió.

